
VIGILIA DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONESVIGILIA DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES
“ESTOS SON MI MADRE Y MIS HERMANOS”“ESTOS SON MI MADRE Y MIS HERMANOS”

SALMO 97SALMO 97
Cantad al Señor un cántico nuevo,

porque ha hecho maravillas:
su diestra le ha dado la victoria, 

su santo brazo.

El Señor da a conocer su victoria,
revela a las naciones su justicia: 

se acordó de su misericordia 
y su fidelidad 

en favor de la casa de Israel.

Los confines de la tierra 
han contemplado

la victoria de nuestro Dios.
Aclama al Señor, tierra entera; 

gritad, vitoread, tocad:

HÁGASE EN MÍHÁGASE EN MÍ
HÁGASE EN MÍ CUANTO QUIERAS, COMO QUIERAS, 

DONDE QUIERAS. AQUÍ ESTOY PARA VIVIR TU PALABRA
HÁGASE EN MÍ CUANTO QUIERAS, COMO QUIERAS, 

DONDE QUIERAS. AQUÍ ESTOY PARA VIVIR TU PALABRA

EN MEDIO DEL FUEGOEN MEDIO DEL FUEGO

SEMINARIO CONCILIAR SAN FULGENCIO

tañed la cítara para el Señor,
suenen los instrumentos:

con clarines y al son de trompetas,
aclamad al Rey y Señor. 

Retumbe el mar y cuanto contiene,
la tierra y cuantos la habitan;

aplaudan los ríos, 
aclamen los montes 
al Señor, que llega 
para regir la tierra.

Regirá el orbe con justicia
y los pueblos con rectitud.

Gloria al Padre, y al Hijo, 
y al Espíritu Santo…

MAYO 2026

ALZO LA VOZ, EN MEDIO DEL FUEGO.
DE PIE EN EL DOLOR, 

SIN MIEDO TE ESPERO (2)

Ahora que no hay tierra que pisar. 
Aunque todo en mí me pide abandonar.

(ESTRIBILLO)

Cielos, ejércitos, luz y tinieblas,
la noche y el día, el sol, las estrellas,

cantad, bendecid al Señor.

Que rompan los mares, los ríos que corran, 
que naden los peces, retumben las olas,

cantad, bendecid al Señor.

Hijos de hombres, que rían y lloren, 
que abracen, que corran, 

que griten y adoren, cantad, 
bendecid al Señor.



Mt 12, 46-50Mt 12, 46-50

QUIEN PIERDE SU VIDA POR MÍQUIEN PIERDE SU VIDA POR MÍ

MEDITACIÓN DEL PAPA LEÓN XIVMEDITACIÓN DEL PAPA LEÓN XIV

Quien pierde su vida por mí,
la encontrará, la encontrará, la encontrará.

Quien deja a su padre por mí, su madre
por Mí, me encontrará, me encontrará.

NO TENGAS MIEDO, NO TENGAS
MIEDO, YO ESTOY AQUÍ, 

YO ESTOY AQUÍ.

Quien pierde su vida por mí,
la encontrará, la encontrará, la encontrará.

Quien deja a su padre por mí, su madre
por Mí, me encontrará, me encontrará.

NO TENGAS MIEDO, NO TENGAS
MIEDO, YO ESTOY AQUÍ, 

YO ESTOY AQUÍ.

          La vocación no es una posesión inmediata, algo “dado” de una vez por
todas; es más bien un camino que se desarrolla análogamente a la vida
humana, en el cual el don recibido, además de ser cuidado, debe alimentarse
de una relación cotidiana con Dios para poder crecer y dar fruto. «Esto es
valioso, porque sitúa toda nuestra vida de cara al Dios que nos ama, y nos
permite entender que nada es fruto de un caos sin sentido, sino que todo puede
integrarse en un camino de respuesta al Señor, que tiene un precioso plan para
nosotros».
          Queridos hermanos y hermanas, queridos jóvenes, los animo a cultivar
su relación personal con Dios a través de la oración cotidiana y la meditación
de la Palabra. Deténganse, escuchen, confíen; de ese modo, el don de su
vocación madurará, los hará felices y dará frutos abundantes para la Iglesia y
para el mundo.
         Que la Virgen María, modelo de acogida interior del don divino y
maestra de la escucha orante, los acompañe siempre en este camino.

    
       Todavía estaba Jesús hablando a la gente, cuando su madre y sus
hermanos se presentaron fuera, tratando de hablar con él. Uno se lo avisó:
«Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren hablar contigo». Pero él
contestó al que le avisaba: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis
hermanos?». Y, extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: «Estos son
mi madre y mis hermanos. El que haga la voluntad de mi Padre que está en
los cielos, ese es mi hermano y mi hermana y mi madre».

    
       Todavía estaba Jesús hablando a la gente, cuando su madre y sus
hermanos se presentaron fuera, tratando de hablar con él. Uno se lo avisó:
«Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren hablar contigo». Pero él
contestó al que le avisaba: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis
hermanos?». Y, extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: «Estos son
mi madre y mis hermanos. El que haga la voluntad de mi Padre que está en
los cielos, ese es mi hermano y mi hermana y mi madre».

Quien deja su tierra por mí,
sus bienes por mí, sus hijos por mí,

me encontrará.
 

NO TENGAS MIEDO, YO CONOZCO A
QUIENES ELEGÍ, A QUIENES ELEGÍ.

Quien deja su tierra por mí,
sus bienes por mí, sus hijos por mí,

me encontrará.
 

NO TENGAS MIEDO, YO CONOZCO A
QUIENES ELEGÍ, A QUIENES ELEGÍ.



TESTIMONIOTESTIMONIO

SOLO A TI PERTENEZCOSOLO A TI PERTENEZCO

SOLO A TI, SOLO A TI,
MI AMOR, SOLO A TI,
YO TE PERTENEZCO.

SOLO A TI, SOLO A TI,
MI AMOR, SOLO A TI,
YO TE PERTENEZCO.

Solo a ti pertenezco, mi Rey, 
y a ti yo me ofrezco.

Tu Corazón amante me llama
así constante,

y en tu dulce mirada 
ya no deseo nada.

SOLO A TI, SOLO A TI,
MI AMOR, SOLO A TI,
YO TE PERTENEZCO.

SOLO A TI, SOLO A TI,
MI AMOR, SOLO A TI,
YO TE PERTENEZCO.

Solo a ti pertenezco, mi Rey, 
y a ti yo me ofrezco.

Tu Corazón amante me llama
así constante,

y en tu dulce mirada 
ya no deseo nada.

REFLEXIÓNREFLEXIÓN

Oh, mi Divino Amante,
visítame constante.

Mi corazón ansía llevarte cada día.
Eres su único amigo 

y quiere estar contigo.

Y al amigo que te ama 
pides todo el corazón

para unirlo en la llama 
de tu Amor, que es el fuego

que da vida eterna, 
que da vida eterna.

Oh, mi Divino Amante,
visítame constante.

Mi corazón ansía llevarte cada día.
Eres su único amigo 

y quiere estar contigo.

Y al amigo que te ama 
pides todo el corazón

para unirlo en la llama 
de tu Amor, que es el fuego

que da vida eterna, 
que da vida eterna.

MAJESTADMAJESTAD

Majestad, adora a su Majestad,
 a Jesús sea honra, gloria y poder.

 Majestad, reino y autoridad. 
Luz y esplendor,

 manda a su pueblo a Él cantad.

Majestad, adora a su Majestad,
 a Jesús sea honra, gloria y poder.

 Majestad, reino y autoridad. 
Luz y esplendor,

 manda a su pueblo a Él cantad.

       En medio del ruido, del ajetreo, del estrés del día a día, busca un
momento de paz, de intimidad, para encontrarte con el Señor. Busca en
el silencio lo que Dios quiere de ti, la vocación que tiene pensada para
que seas plenamente feliz, y cuando sientas un amor profundo y una
alegría inmensa, sabrás que la has encontrado. No tengas miedo, no
pongas excusas, no lo aplaces, simplemente dile sí y deja que cambie tu
vida por completo, y te llevará a lugares que jamás habías imaginado,
serás instrumento de su amor para los demás y harás de este mundo el
cielo en la tierra. 

ACLAMAD, Y PROCLAMAD 
EL NOMBRE DE CRISTO.

MAGNIFICAD, GLORIFICAD 
A CRISTO EL REY.

MAJESTAD ADORA A SU
MAJESTAD, CRISTO MURIÓ,

RESUCITÓ, Y DE REYES ES REY.
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MAGNIFICAD, GLORIFICAD 
A CRISTO EL REY.

MAJESTAD ADORA A SU
MAJESTAD, CRISTO MURIÓ,

RESUCITÓ, Y DE REYES ES REY.



A TUS PLANTAS POSTRADO EN
ESTE DÍA,  LLENA EL ALMA

DE SANTO FERVOR.
POR TU ESCLAVO ME OFREZCO

MARÍA PUES SERVIRTE ES MI
GLORIA MAYOR.

Oh, Reina y Señora, tu amparo
imploramos y amor te juramos al pie
de tu altar. Queremos que triunfen

tus blancos pendones y, en los
corazones, venid a reinar.

(ESTRIBILLO)

Venid a esta Reina: Del alma es
contento, del pecho sediento es

fuente de amor. Su nombre, en las
penas, alivia el quebranto y es

bálsamo santo que endulza el dolor.

A TUS PLANTAS POSTRADO EN
ESTE DÍA,  LLENA EL ALMA

DE SANTO FERVOR.
POR TU ESCLAVO ME OFREZCO

MARÍA PUES SERVIRTE ES MI
GLORIA MAYOR.

Oh, Reina y Señora, tu amparo
imploramos y amor te juramos al pie
de tu altar. Queremos que triunfen

tus blancos pendones y, en los
corazones, venid a reinar.

(ESTRIBILLO)

Venid a esta Reina: Del alma es
contento, del pecho sediento es

fuente de amor. Su nombre, en las
penas, alivia el quebranto y es

bálsamo santo que endulza el dolor.

¿CÓMO PODRÉ AGRADECER?¿CÓMO PODRÉ AGRADECER?HIMNO A LA SEÑORAHIMNO A LA SEÑORA

ORACIÓN FINALORACIÓN FINAL
¡Oh María, Reina de los Corazones, 

Señora nuestra, que con maternal solicitud
proteges la vida de nuestro Seminario,

a tu inmaculado corazón encomendamos
la vida de aquellos que se preparan

para el ministerio sacerdotal en nuestra Diócesis.
A ti hoy suplicamos que intercedas ante Dios Padre

para que mande santas y abundantes
vocaciones a nuestro Seminario.

Entra en el corazón de tantos jóvenes 
a los que Cristo, tu Hijo, está llamando,

y ayúdales a que puedan dejar atrás todos sus miedos
para poder, como tú, responder

con un humilde y sencillo "hágase”.
Espíritu Santo, intercede a través
del corazón sacerdotal de María
para enviarnos santos pastores

que lleven al pueblo de Dios el mensaje
de vida eterna que Cristo nos trajo. 

Amén. 

¡Oh María, Reina de los Corazones, 
Señora nuestra, que con maternal solicitud

proteges la vida de nuestro Seminario,
a tu inmaculado corazón encomendamos

la vida de aquellos que se preparan
para el ministerio sacerdotal en nuestra Diócesis.

A ti hoy suplicamos que intercedas ante Dios Padre
para que mande santas y abundantes

vocaciones a nuestro Seminario.
Entra en el corazón de tantos jóvenes 

a los que Cristo, tu Hijo, está llamando,
y ayúdales a que puedan dejar atrás todos sus miedos

para poder, como tú, responder
con un humilde y sencillo "hágase”.
Espíritu Santo, intercede a través
del corazón sacerdotal de María
para enviarnos santos pastores

que lleven al pueblo de Dios el mensaje
de vida eterna que Cristo nos trajo. 

Amén. 

¿Cómo podré agradecer tanta bendición?
¿Cómo podré responder a tu amor?

Levantando mis manos, Señor,
declarando que Tú eres Dios, 

y dejándome llevar 
por el soplo de tu amor.

Y ALABÁNDOTE, Y ALABÁNDOTE,
Y ALABÁNDOTE, SEÑOR, MI DIOS. (2)

Quiero adorarte, Señor, desde el corazón
y descalzarme ante Ti, Santo Dios.

Tu perfume me inunda, Señor,
tu presencia está dentro de mí,

y tu gracia se derrama por todo este lugar.
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